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La Persona Humana: Más 
que un Cuerpo
La Iglesia Católica enseña que la persona humana no puede reducirse a su 

dimensión biológica. Somos seres creados a imagen y semejanza de 

Dios (Gén 1,27), dotados de cuerpo, mente y espíritu: tres dimensiones 

inseparables que forman una unidad viviente y sagrada.



Unidad Bio-Psico-Espiritual
El Concilio Vaticano II en Gaudium et Spes (n. 26) afirma que 

la dignidad de la persona humana exige que se respeten y 

promuevan todos sus bienes: corporales, psíquicos y 

espirituales.

Atender solo el cuerpo sin considerar el alma y la 

mente es reducir al paciente a un objeto. El cuidado 

integral respeta la totalidad de la persona.



Dignidad Humana: Fundamento de Todo 
Cuidado

¿Qué dice la Iglesia?

Gaudium et Spes (nn. 26-27) proclama que toda persona posee una dignidad 

inalienable, anterior a cualquier mérito o condición social. Esta dignidad es el 

fundamento de los derechos humanos y de toda ética del cuidado.

«Todo lo que va contra la vida& todo lo que viola la integridad de la 

persona humana& todas estas cosas son en sí mismas una deshonra» 

(GS 27).



LUCAS 10, 25-37

La Parábola del Buen 
Samaritano
Un doctor de la Ley pregunta a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?» La 

respuesta no es una definición abstracta, sino una historia concreta que 

transforma la pregunta: ¿De quién soy yo prójimo?



El Relato: Lucas 10, 25-37
El herido

Un hombre cae en manos de bandidos; lo 

dejan medio muerto al borde del camino

El sacerdote y el levita
Ven al herido y pasan de largo, priorizando la 

pureza ritual sobre la misericordia

El samaritano
Se acerca, se compadece, venda las heridas, 

lo lleva a la posada y paga por su cuidado

El mandato
Jesús concluye: «Ve y haz tú lo mismo»



Los Gestos del Samaritano: Un Modelo 
Clínico y Espiritual

Ver
Se detuvo a mirar al herido. El primer acto de cuidado es 

reconocer al otro en su sufrimiento

Sentir compasión
«Se movió a misericordia». El cuidado nace de un corazón que 

se deja afectar por el dolor ajeno

Sanar
Vendó sus heridas con aceite y vino. La técnica y la ternura 

van juntas en el cuidado

Sostener
Pagó y se comprometió a volver. El cuidado implica 

continuidad y responsabilidad



«¿Quién se hizo prójimo?»
Jesús invierte la pregunta original. No se trata de definir quién merece ser 

ayudado, sino de convertirse en alguien capaz de ayudar a cualquiera.

«El que tuvo misericordia de él& Ve y haz tú lo mismo.» 

4 Lucas 10, 37

Para el profesional de salud, esta inversión es radical: el paciente no es un caso 

clínico, sino un prójimo que reclama mi presencia.



FRATELLI TUTTI · FRANCISCO, 2020

El Papa Francisco y el 
Samaritano Hoy
En Fratelli Tutti, el Papa Francisco retoma la parábola como clave de 

lectura para la fraternidad universal y el cuidado del mundo 

contemporáneo.



Fratelli Tutti: Tres Actitudes ante el Herido

Indiferencia (nn. 68-70)
El sacerdote y el levita representan 

la cultura de la indiferencia: pasar 

de largo ante quien sufre porque no 

interrumpe mis planes

Solidaridad (n. 107)
El samaritano encarna la solidaridad 

activa: salir de uno mismo para ir al 

encuentro del otro sin calcular el 

costo

Fraternidad (nn. 114-127)
Francisco llama a construir un 

mundo donde el vínculo fraterno 

sea el principio organizador de las 

relaciones sociales y profesionales



«Cultura del Descarte» vs. Cultura del 
Encuentro
Cultura del descarte

El enfermo como carga o número

Eficiencia sobre compasión

Exclusión de los más vulnerables

Indiferencia institucionalizada

Cultura del encuentro

El paciente como persona única

Compasión que guía la técnica

Opción preferencial por el pobre y el enfermo

Corresponsabilidad comunitaria

Fratelli Tutti, nn. 114-127



GAUDIUM ET SPES · NN. 26-32

El Bien Común: 
Dimensión Social del 
Cuidado
Gaudium et Spes (n. 26) define el bien común como «el conjunto de 

condiciones de vida social que permiten a los grupos y a cada uno de sus 

miembros conseguir más plena y fácilmente su propia perfección». El 

cuidado de la salud es, por tanto, un asunto de toda la comunidad.



Gaudium et Spes: Interdependencia y 
Solidaridad

Dignidad 
Personal

Bien Común

Solidaridad

Estos tres principios forman el eje ético de la doctrina social para el ejercicio de 

la salud.

Lo que implica para la salud

Acceso universal

La salud no puede ser un privilegio 

sino un derecho de toda persona 

(GS 26)

Responsabilidad social

El profesional contribuye al bien de 

la comunidad, no solo al individuo 

(GS 32)



DOCAT: Capítulos 3 y 4 4 Vivir la Doctrina 
Social

¿Qué es la DSI? (Cap. 3)
La Doctrina Social de la Iglesia no es una ideología 

política, sino la reflexión ética de la fe aplicada a la 

realidad social. Nace del Evangelio y de la razón humana, 

y busca humanizar las estructuras del mundo.

Principios fundamentales (Cap. 4)
Dignidad humana, bien común, solidaridad y 

subsidiariedad son los cuatro pilares que orientan la 

acción del cristiano en el mundo, incluido el ejercicio de 

las profesiones de salud.



Los Cuatro Pilares de la DSI

Dignidad humana
Todo ser humano vale por sí mismo, nunca como medio

Bien común
El bien de cada uno está ligado al bien de todos

Solidaridad
Asumir como propio el sufrimiento y la necesidad del otro

Subsidiariedad
Favorecer la autonomía y participación de cada persona y 

comunidad



El Profesional de Salud como 
Buen Samaritano
Tu vocación profesional no es solo técnica: es una llamada a ser presencia 

compasiva ante el que sufre. Como el samaritano, estás equipado con 

conocimientos (el aceite y el vino), pero lo que transforma al paciente es tu 

disposición a «detenerte».

La excelencia clínica y la compasión no se oponen: se potencian 

mutuamente.



Cuidado Integral en la Práctica

1

Reconocer
Ver al paciente en su totalidad: cuerpo, emociones y 

espiritualidad

2

Acompañar
Estar presente, escuchar activamente y respetar la historia 

única de cada persona

3

Sanar
Aplicar el saber con ética, buscando el bien integral del 

paciente

4

Comprometerse
Sostener el cuidado con responsabilidad social y vocación 

de servicio



Para la Reflexión Personal

¿Hay algún «herido al borde del 

camino» en mi entorno clínico o 

personal a quien esté pasando de 

largo?

¿Cómo integro mi fe y mi ética 

profesional en el trato cotidiano 

con mis pacientes?

¿Qué estructuras de mi 

institución favorecen u 

obstaculizan el cuidado integral 

de la persona?



«Ve y haz tú lo mismo»
La Iglesia nos invita a que cada profesional de salud sea, en su ámbito, un 

Buen Samaritano: testigo de la dignidad humana, servidor del bien 
integral y constructor de fraternidad.

Lucas 10, 37
«Ve y haz tú lo mismo»

Fratelli Tutti
Fraternidad y amistad social

Gaudium et Spes
Dignidad y bien común

DOCAT
Doctrina Social vivida


